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Hay algo muy significativo que los de-
mócratas debieran tener en cuenta a 
estas alturas de curso. Ni el Brexit, ni 

el crecimiento de los partidos xenófobos de 
la extrema derecha en Europa, ni siquiera la 
llegada a la Casa Blanca de un elemento co-
mo Trump ha asustado a los mercados. Tras 
alguna tenue e inicial reacción bursátil, muy 
puntual, los grandes mercados de la especu-
lación financiera, lejos de asustarse, parecen 
sentirse muy cómodos y, eso sí, se preparan 
para seguir sacando tajada de una nueva po-
sible crisis o, por mejor decir, de la misma 
eterna crisis que ellos mismos promueven 
porque son precisamente los más expertos 
pescadores en ese gran río revuelto, que a 
eso están. Un síntoma de esto es comprobar 
cómo, en muy pocos días, las tramas mediá-
ticas subalternas del gran negocio tienden 
progresivamente a dar carta de normalidad a 
los anuncios, proclamas y políticas que, ha-
ce media hora, nos escandalizaban por ra-
cistas, xenófobas, machistas, plutócratas, 
autoritarias o fascistoides. Empiezan con 
ese “no es para tanto” y acaban justificándo-
lo sin ambages. Como lluvia fina que todo 
lo empapa, va cayendo sobre la opinión pú-
blica la aceptación pasiva de los más mons-
truoso, primero, como inevitable y, luego, 
como algo normal o normalizado. Esto, que 
empieza a pasar, ya nos ha pasado alguna 
vez, de forma muy brutal y hace menos de 
cien años. 
Creo que el problema de fondo es que la 
utopía global y vigente, hacia la que el pa-
ñuelo del mundo camina, es la utopía neo-
liberal y que, cuanto más se avanza hacia 
ella, más se entra en contradicción fla-
grante con la utopía de la democracia polí-
tica y social que, por poner una referencia, 
se expresó en aquella tan vigente aspira-
ción de “libertad, igualdad y fraternidad”. 
Sucede, pues, que neoliberalismo y demo-
cracia son, cada día que pasa, más incom-
patibles y, por ello, a medida que se avan-
za en lo primero, se deteriora y degrada lo 
segundo, hasta llegar a su demolición, que 
es lo que ahora mismo se está presintiendo 
e incluso veladamente anunciando. 
En este mundo no hay sitio para estas dos 
utopías y, por tanto, solo una de las dos pre-
valecerá. Con más sangre y más violencia 
cuanto más se retrase la salida al conflicto. 

Conflicto de utopías

aurelialombao@gmail.com

Aurelia Lombao

José Luis Salinas 

Benita Ferrero-Waldner fue 
secretaria de Estado en el Go-
bierno de Austria, llegó a dispu-
tarle la Presidencia del país cen-
troeuropeo a Heinz Fischer en 
las elecciones de 2004 y, poste-
riormente, pasó a ser comisaria 
de Comercio, Política Europea 
de Vecindad y Oficina de Coope-
ración de la Unión Europea 
(UE). Ahora, ya retirada del 
mundo de la política, es socia del 
despacho de abogados Crema-
des y Calvo Sotelo y participa en 
foros sobre el futuro de Europa.  

–¿Cuáles son esos desafíos 
que tiene Europa? 

–Toda Europa y otros países 
como Estados Unidos tenemos 
unos desafíos muy grandes de 
los cuales el principal es el de 
afrontar el populismo, que crece. 

–¿Tanto preocupan este tipo 
de movimientos políticos? 

–Estamos en un mundo total-
mente cambiante de globaliza-
ción donde la gente ya no tiene 
referencias ni tampoco referen-
tes, donde buscan un liderazgo y, 
a veces, los partidos políticos ac-
tuales tradicionales no pueden 
dárselo tan fácilmente por razo-
nes diferentes. En España, entre 
otras cosas, por la corrupción. Y 
en otros países por otras razones 
muy distintas. 

–¿Hay entonces un desape-
go hacia los partidos tradicio-
nales? 

–Totalmente. Hay un desape-
go a la política tradicional por-
que hemos estado en una crisis 
muy fuerte, la más fuerte desde 
la Segunda Guerra Mundial. La 
gente no ha visto soluciones por 
parte de los políticos a sus pro-
blemas y muchas personas de 
clase media, baja y los pobres 
han sufrido muchísimo. Por lo 
que ya no tienen confianza en los 
partidos tradicionales y buscan 
otra cosa. 

–¿Y qué busca la gente en 
esos movimientos populistas? 

–Quieren una solución fácil, 
simplista. Y esto hace que apo-
yen a partidos nuevos que dicen 
que les dan soluciones, pero que 
en verdad no tienen ninguna. Es 
lo que pasa aquí en España con 
Podemos, en Estados Unidos 
con Donald Trump y en otros 
muchísimos países también. 

–¿Por eso en Reino Unido se 
votó a favor de salir de la UE? 

–Es exactamente lo mismo. Y 
en eso, perderemos ambos, la 
Unión Europea y el Reino Uni-
do. Aunque en las islas británicas 
mucha gente cree que se va a so-
lucionar todo con un tratado es-
pecial con la UE que les va a per-
mitir un libre acceso a las mer-
cancías, pero no de las personas. 

Pero desde Bruselas, con razón, 
se dice que esto no puede ser así 
y que si quieren un acceso al 
mercado interior hay que acep-
tar las cuatro libertades. En el 
Reino Unido unos querían recu-
perar su soberanía, el rural pen-
saba que no se había beneficia-
do mucho de la Unión Europea 
y también había una retórica 
muy negativa contra la UE des-
de periódicos amarillistas. Y con 
todo esto David Cameron acabó 
cayendo en su propia trampa.  

–La UE también tendría su 
parte de culpa ¿o no? 

–Sí, pero no tanto. La Unión 
Europea ha intentado trabajar 
con Reino Unido, ayudarles, y 
ha aceptado un tratado especial 
con David Cameron sobre mu-
chas cuestiones que eran límite 
para la UE. Y ni siquiera eso lo 
han aceptado. Hubo muchas 
mentiras durante esa campaña.  

–¿Y ahora qué consecuen-
cias puede tener el Brexit? 

–Según el Tratado de Lisboa, 
efectivamente, es posible salir de 
la Unión Europea. La cuestión 
ahora es “hard or soft” (duro o 
suave) Brexit. Al final tendría 
que haber un partenariado estre-
cho con el Reino Unido y debe-
mos trabajar sobre eso pero toda-
vía hay mucha incertidumbre. 
Somos 27 países que cada uno 
debe definir cuál es su posición. 
Viendo las cosas de forma posi-
tiva, quizá ahora en Europa ten-
gamos una oportunidad para 
avanzar de forma más rápida en 
una unión fiscal, económica, 
monetaria y bancaria de verdad.  

–¿Qué se puede esperar de 
la llegada al poder de Donald 
Trump? 

–No se sabe. He visto en su 
primer discurso una cierta mode-
ración. Hay incertidumbre y se 
ve que los acuerdos comerciales 
del transpacífico (TPP) y el tran-
satlántico (TTIP) quedarán es-
tancados. 

“La gente quiere soluciones fáciles,  
por eso apoyan a los populismos: a 
Podemos en España y a Trump en EEUU”

“Sin Reino Unido, la 
UE quizás pueda 
avanzar más rápido 
en la unión”
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